
d  RS. 

A L  M E S  E N  B A R C E L O N A .

Sale  tud®  I® doniing®  por la  m añana 
en cuatro  páginas en folio, tres de á tres colum­

nas, conteniendo arlicu l®  varios 
seri®  y jocosos, y  una página inun­

dada de caricaturas ó  con 
lám inas sérias; lodo de acloalidad y  perfcc- 

lam ente litografiado á plum a ó á  lápiz 
por los mejor®  artistas 

de la  capital.

! 2 b s . 

T R I M E S T R E  E N  P R O V I N C I A S .

SE  SUí-CRIBE

8K BU
REDACCION T ADMINISTRACION, 

lib rería  de s .  m a s t v e i .  s a v b í , calle A nclia, 

® qu ioa  á la  del R egom ír.

L a  correspondencia se d irig irá  ai 

D irector del periódico.

EL GAFE
SEMANARIO ENCICLOPÉDICO ILUSTRADO

D IR E C T O R  Y FU N D A D O R

D. J. A. FERRER FERNANDEZ.

A Ñ O  i r . B a r c e l o n a  1 1  d e  N oT Íem bre  de 1 8 6 0 . N U M . 3 1 .

SASTRES Y LITERATOS.

E l verano está espirando, mejor d iré , el v e ra ­
no lia dejado de existir por todo el corriente año.

Los sastres están de enhorabuena, y  I®  lilera- 
t®  tam bién.

Cuando llega el invierno el cuerpo busca uua 
capa y  el alm a corre tras d e  un libro.

S i qu ie re  V. pasar por sastre de lujo, clava 
Y . en la baranda dcl balcón un g ran  le tre ro , ó 
se rasca V . ei bolsillo estableciendo un gran  Ba­
za r. E s preciso hacerse necesario ; y  para lograr­
lo  DO hay  m as que  anunciarse mucho.

A parece de pronto la noticia de u n  inmenso 
surtido de chalcc® , pantalón® , levitas, paletós, 
rag lan s : cl público se  conmueve por una cosa 
tau púhlica;.pero ¿ q u e  hay qne  h a c e r?  la moda 
es m oda, y  ®  una buena Señora que  no quiere 
Co® litucioa, qne manda como un B ey  absoluto, 
y  se eucíerra y  se enfada si oye locar mucho el 
himno de R iego. No hay  que  dudarlo ; los sas­
tres se entienden coa i®  hom br®  de letras. Si se 
da á lu z  un nuevo figurín , también asoma las 
naric®  un nuevo libro ó un libro nuevo ,— allá 
se las hayan la gente de escrupul® —  Tijereta­
zo m as, tijeretazo m eo® , nada im porta ; e l caso 
es escribir m ucho, quiero decir, cortar mocho á 
gusto del editor, tampoco, quiero  decir á  gusto 
del co® um idor : cosas hay  tan  semejantes que 
nno siem pre se equivoca, y  las hace iguales, y  
asi podem ®  decir que  el letrero de la gente de 
tijera se ® la dando b® ®  con el carleion de la 
gente de plum a 6 de pelo eo papel.

Si Alejandro Dum as fu®e sastre seria el mejor 
sastre del mundo, ¿q u ien  puede ponerlo en  d u ­

d as?  y  DO digo nada si fuese modista, é l, que 
gusta tanto á  las grisetas y  á las que no lo son, 
y  sobre lodoj que  s® tre no d a  placer cuando 
salle c® er lan bien con seda m d e  /  El y  su  com­
parsa son capac®  de inundar el universo de 
levilas á  la ing lesa— novelas— de Raglans —  
historias— de chalecos, quiero decir fo lle t® ; este 
es un nuevo género , flamante, se recom ienda 
m uy eficazmente, ® lá m uy en m oda, y  se vende 
por un Napoleón, aunque  pertenezca á  la edición 
lerceia.

E l talento dcl sastre y  del literato deben ® tar 
en razón inversa de la  mod®lia. Un hom bre- 
globo es el ente corlado e i estilo del d ia . E l sas- - 
Iré debe siem pre llevar su l i o : el literato debe 
contar siem pre con media docena de articul® , 
otras tantas po®ías enjaretadas y  por lo menos 
con cincuenta ró lu l®  que si no visten esquinas, 
cubran botes, y  anuncien farm acias-m odel® ; 
asi y solo asi se consigue tra ta r  relación®  con 
la  fam a, con esa Señora tan em b® lera y  tan pe­
rezosa, que  siempre anda en  cuer® , m uy d is -  
pu® ta á echarse á  dorm ir, y  tan coquelona como 
uoa dam a de bastidores.

Pero á que cansarse tanto, sí se  ha inventado 
u n  nuevo método para alzarse sobre la superfi­
cie vulgar? No hay  qne  anunciarse ; no hay que 
co rrer con e l lio debajo el brazo aunque no conten­
g a  m asque  lrap® suci® . H a salido de la  nada el 
sistema de las anexión®  y  del sufragio univer­
sal. P a ra  ponerlo en práctica se hacen im prim ir 
unas cuantas papele tas, se reparten  á domicilio 
á fio de que  1® volant® no hayan de locbm o- 
d a rs e ; se  escribe en ellas un Si ó  un N o ; al 
propio tiempo se regalan grand®  pr® pect®  ó 
pr® pecl®  grandes, que  lodo viene á  ser lo mis­

mo ; y  como m edida em inentem ente liberal y  
avanzada se am enaza con a lguna q u e  otra de­
portación, se halaga con un pedazo d e  lurrou 
mas ó m en®  la rgo , y  de la noche á  la m añana, 
como si dij®emos por a rle  d e  b ru jería  ó por 
atropello necesario , se alza cualqu ier prójimo 

R ey de Sastres ó Em perador de esc rito res; y  asi 
es qne n®  cnconlram ®  en el caso d e  poder ser 
una  c® a ú  otra sin necesidad de d a r  buen®  pun­
ios ni esceleoles cortes, n i hacer buen®  c tau su - 
1® y  componer herm os®  v e rs® ..

L ®  entendim ienl®  se han convertido en un®  
verdader®  ta lle re s : Jas comp®iciones literarias 
sirven p ara  envolver las piez®  de I® sastr® , 
siendo las cabezas de aquell®  oíros tan l®  cajo­
nes de sastre. No im porta que  lo que  se  haga  
sea bueno ó m alo lo q u e  inler® a ®  que  dó lo 
bastante para  hacerse una buena levita , un rico 
pantalón ó un  chaleco perfecto, y  al s® tre  le  con­
viene para  pagar el anuncio, escribir niem ori®  
sobre el a rte  do c® er y  co rlar, ó  redac ta r a r l i­
cu l®  de color de r® a  para el álbum de la moda 
ó para  el Journal d®  mademoisell®.

Un saslre y  un literato han de tener también 
sus opiniones scáire p o lítica : un  am ante de la 
tíjera  debe saber de memoria 1® épocas princi­
pal®  de la  historia política de 1® puebl®  ; por­
qne  vestir á  un Icgilimista no es lo mismo que 
v ® lir á  un republicano , y  luego la nom encla- 
c la lu ra , e l tecnicismo puede escitar susceptibili­
dad®  y  hacer perder un parroquiano que  quiza 
h a  mudado de opÍDÍOQ®'lanlo como de ropa. 
N ada debiera decir acerca del qu e  maneja la 
p lum a, por que  y a  se sabe q u e ®  esla m uy elás­
tica ; y  riendo la  el® licidad una d e  1® cualida- 
d®  polílic®. precisamente 1® literal® ,tam bién
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pagan tríbulo á  la  m anía de gobierno, aunque 
por ello no sepan gobernar su  casa, ni limpieD 
mucho su  juicio aunque no sea mas que  con go­
ma clástica.

Un literato bien vestido es hoy_dia un bello 
ideal de sorprendente efecto, y  un sastre algo 
literato es un im au que  atrae  á m uy  la rg a  dis­
tancia. Uu au tor cualqu iera  es preciso que  vísta 
su  obra para  que  tenga salida ; le  es indispensa­
ble que  ei papel sea superfino, que  las lám inas 
sean m uy buenas, sobre lodo de mucho efecto ; 
que  las cubiertas se<destaquea por sus colores 
chillones, que  la  impresión sea á  la francesa, y 
la  eDcuadernacioD á  la inglesa ; y  solo asi tendrá 
mérito la  o b ra ; cuidando por supuesto de que 
la  moral no luzca m ucbo, de que  las trav istas y 
iiialriuionios se  den de cachetes, y  de que  buya 
uno ó dos tísicos, pues asi se tiene el desenlace 
siem pre á  mano y  no h a y  que devanarse los se­
sos en  busca de otros finales.

La tisis de un sastre es terrib le , sobre todo á la 
víspera de actos oficiales, pero ia  tisis literaria 
es m uy contagiosa, y  hace soltar la  plum a al 
recordar que tísico debe ser un arlículo cuando 
coRio el presente ha de sujetarse ai im perio de la 
caricatura que  qu iere  y  tiene derecho de avasa­
llarlo lodo, que espera además desarrollarse en 
lo sucesivo, y  que  como el autor de esta sátira, 
sabe m uy bien que  el escritor que á  tal género 
se dedica ha de ser cojuo la pincha dcl higo 
chum bo, qne  se hace sentir sin dejarse ver de­
masiado. Y  para  no pincharm e, me despido has­
ta otro d ia  ; cuidado con ,1a corriente que  suele 
arrastrar y  a lguna vez ahoga.

Barcelona 24  Octubre de 1S60.

•José N icolás G o z a i e z .

CRÓNICA U N I V E R S A L

E l sábado últim o, sin duda por erro r de im ­
prenta, se anunció E l  Valle de A nd o rra : los que 
concurrieron al Teatro Principal presenciaron E l 
Valle de Josafat.

E l Capitón A legria nos infundió una tristeza 
ta l que aun  tenemos ganas de llorar.

Las bellas (salvo e rro r) andorranas hicieron 
esfuerzfó sobre humanos para lucir su  bullaren • 
guc . La Señora L ujan, conociendo el vacío que 
dejaba ei tenor Carm ínali, quiso llenarlo con su 
m iriñaque, en el cual estuvo aventajadísim a, 
escediéndose á  ella misma. ¡B ravo ! ¡q u e  se 
repita I

E l Valle d e ... lágrimas d irá  m uy buenos cu ar­
tos á  la em p resa , aunque ya sabemos que  los 
tiene buenos.

A/abina . — Pescado fresco p ara  Barcelona. Es 
una graciosa zarzuela líqnida. Por protagonista 
tiene el m a r ; por dam a, una Doña M encia, la 
de ¡as lágrim as;  y  por coro, ei v ioo, que ostenta 
un anchuroso traje de porron,

L a escena en que  todos están borrachos, gustó 
por la verdad de que se la  presentó revestida, 
ffroducia náuseas.

Ai-salir de la  representación, se nos antojó cre­
e r  que  e l S r . Camprodon sirve mas a l presente 
p ara  empresario de libretos, que p ara  escribirlos.

Por fuerza le ha de salir mas á  cu en ta . Dediqúese 
á  las letras de cambio y  no a l cambio de las le­
tras ; pero  no olvide que á  los catalanes nos pue­
de decir en calalan lo que piense en andaluz, asi 
como á SS. MM. por punto g e n e ra l , puede 
decirles en castellano lo que  piense en nuestra 
lengua.

No acertam os á  com prender tres cosas del Se­
ñor C arbonell: 1 .*  porqué g ritó , cuando el pú­
blico en su  m ayoría, no consta de so rdo-m udos;
2.® porqué ignora que  en L lorct, que es á  dos 
pasos de Barcelona, no se  usan camisetas colo­
radas ; y  3 . ‘ porqué se apoya con frecuencia en 
la  cortina del telón, esponiéndosc a  caer en el 
suelo y lastim arse.

Tampoco entendimos de la Señorita Barrcjon, 
como es que  no p ara  un momento en casa.

Y por fin, quisiéram os que el S r. Salces nos 
esplicara de que  dependen sus ahogos cuando 
cantó; y  aquellos brazos descom unalesde chaque­
ta con que  suele ocultar hasta las puntas de los 
remos.

L a música de buena calidad '; pero requiere 
quieu estimándola de veras, la comprenda y nos 
la  cante.

L a decoración sabe á  L lorel. Muchas pinturas 
esccnógrafas se aplauden que no valen un. comino 
com paradas á  ia  del S r. Balleslej-. S i le basta 
nuestro parabién , recíbalo.

Eslimariam os de la am abilidad del uiaquínistó 
que no tuviera el sol siem pre metido en el agua , 
m ayorraenle ahora en que  el tiempo principia á 
encrudecer.

Suplicam osá los vecinos de Llorel que cuando 
vengan á Barcelona y  asistan ni teatro, no se 
pongan de por casa, esto es, á  g rita r y  fum ar, 
como en sus playas, si bien debió consentírseles 
el jueves en obsequio á  la solemnidad patriótica 
con que el S r. Olona les festejaba.

La entrada buena, por ser noche de estreno. 
E n  el palco de la  presidencia tuvimos el gusto 
de ver numerosamente representado al E xcelen - 
tísinio S r. A yunlaujienlo, q u e so  manifestó muy 
complacido.

S r. Zam ora. S i V . h a  estado en el campo 
debe haber advertido qu e  los labriegos son de 
costumbres sencillas: ni pisan re c io , n i están 
siem pre mirando a l público á la cara.

S r . D irector de escena ; recomendamos á  V. 
la  m ayor discreción en el uso de relojes de chi­
m enea, reinaodo Felipe IV , y  en el servicio de 
sillas que  como el relo j, se estiló algunos años 
m as larde.

Estamos, descubriendo desde hace días en la  
Señora D ardalla las mas felices disposiciones para 
la Z arzuela. Sabe declam ar cantando.

E l señor S a lces , tenor del Teatro P rin c ip a l, 
quedando sorprendido del ajuste y  precisión del 
cuerpo de coros, prorrum pió en estas significati­
vas fra sc ss— ¡B ien, m uy b ien , c a s i, casi hau 
caulado tan bien como enS Iad rid !» Nosotros agra­
decidos á la justicia que les hace contestamos, 
—  Amigo Salces, casi, casi pudieran ser sus 
maestros.

La otra noche en el Teatro Principal estaban, 
con la atención debida mirando la función, cualro 
m unicipales de iofanteria y  dos de caballeria ; 
sin duda los de artillería eslarian encargados de 
asistir á la  función de pugilato que se daba gratis 
en la calle del Arco del Teatro.

F lores y perlas ; como quien dice cacahuetes y 
chufas.

S r . de L arra  ; tenga V . presente siem pre que 
la  poesía lírica dista mucho de ser la poesía d ra ­
m ática ; y  que,com edia sin ínteres es un capital 
que  se m uere.

S ra . D ardalla. Desden, yp a n , y  aflicción, nose 
pronuncian desdeng, aflicdong, n ip a n g . Se dice 
sencillamente pan , aflicción ó desden.

Se advierte al público, por si hubiese algún 
ignorante, que las iniciales de los nuevos novi­
llos de la adjunta iám iua son las de las ganade­
rías á que  pertenecen.

Se fuman en el Circo fantcs y  tan escelenles 
cigarros, que  presto se denominai'á dicho Coliseo 
Teatro de ¡a vuelta de abajo.

La Jun ta  directiva de la Tertulia hace lo po­
sible para contentar á la escojida sociedad que 
concurre a l teatro del Circo todos los m a r te s ; en 
el últim o dieron las 3/anos blandas y  el Payo de 
la carta: los actores se esm eraron en quedar m al, 
y  basta los tram oyistas se lucieron para  quedar 
peor, dejando caer e l telón antes de term inar el 
prim er acto. L a  concurrencia se retiró satisfecha 
y  con ganas de no volver. V arios socios nos han 
manifestado deseos de ver Pancho y  Mendrugo, 
el Payo de centinela, el ¡ Fuera l  y  otras piezas 
por el estilo. Nosotros creemos que si pagan un 
p a r de realejos mas por función no habrá ningún 
inconveniente por parte de la Dirección central de 
la T ertu lia.

A últim a hora hemos sabido que para  el m ár- 
Ics próximo se p reparaba E l  puñal del godo y  Lo  
gall robalper las festas de Aadal.

En la noche del domingo después que e l Se­
ñor Vega cantó con el aplauso de siempre el tan­
go en ia  zarzuela E ntre m i muger y  el negro, 
unos adm iradores suyos le echaron un magnifico 
dibujo, pero como en vez de caer en la escena fué 
á  parar á  la orquesta, un individuo de la misma 
cuidó de entregárselo.

Y á propósito del Señor V ega, como tenemos 
las mejores noticias del modo inim itable que  está 
en D . Crispin y  la comadre, esperamos que la 
Em presa procurará  que el público adm ire de una 
m anera mas cslensiva las dotes relevantes del 
citado artista.

Hemos asistido á las dos funciones dadas has­
ta hoy por el Conservatorio lírico -d ram ático -li­
terario . L a  abundancia de m ateriales nos im ­
pidió ocuparnos de ellas con la  oportunidad d e -  
debida ; boy lo hacemos diciendo que , como la 
misión d e  los concorrentes es aplaúdir lo bueno 
por justic ia , lo mediano por galanleria, y  lo malo 
para  anim ar al principiante, ponemos á continua­
ción nuestro juicio en fórm ula algebraica, para 
qne  de este modo pueda serv ir para  todas las 
veces que  nos olvidemos de hacerlo á  su  debido 
tiempo.
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H O N N I  SOIT ÜÜI  M A L  Y P E N S E ! ,

(Un Café Inttre.)
—  c o fB e liii ....
 ^  bribón, p k a x a m o . (kspues que carMas las veráade

desandas... lo oyes? desnudas; ereandatizando á  la moral y  

bnena fé pnUicas.

—  li  Doode va V. desgraciado por esos sRíqs1!
—  Pues que ocurre. . . .
— Como ¿ no sabe V. ? han empezado ya la matanza, y  tma 

cquivocficion..

Un Gafx alegre. —  Coro bailable —  - 
Bailuiiios aoiiguitas procto vamos á  ser Zot DeHeias de aueslros 
l»d res  que nos besarán con placer.

/a

 Guardaos bien amigo de comprarlas,  pues t io e o  eoaa-
miochas que oo b aj extracto vejeta! qne pueda con ellas— Ta : 
wnio que pertenecieron diez y  nueve qne.........

••• Abadai.

Salida de los nuevos Novillos a l redondel.

Otrecemoj el bülete que de­
berá salir ¡Fcmiado con ios 
09 ,0 00  U f e n i i  próxima e s -  
tracción de Madrid al que 
delinée este pnddema de ana 
sola plüjuada,Ayuntamiento de Madrid



E L  CAFÉ.

L iteratura .

Las señoras A. B. C. 
L®  señor®  D . E . F .

Canto .

L asseñoras G . U . I .  
L ®  señores J .  L . M.

M úsica.

L as señoras N .O .P .  
Los señ® ®  Q. R  S.

D eclamación.

L ®  señoras T . U . V. 
Los señor® X . Y . Z.

No hay m as que d a r el valor courreto á las 
incógnitas y  hallarán  nu® !r®  lectores el r® ulla- 
do de las funciones.

\ Fueron m uy ap lau d id as 
mereciendo I®  honores de 
.ser llam adas á  la escena.

La escojida concurrencia 
ret¡r® e satisfecha y  com - 
)lacida po ri®  rápidos ade- 
anl®  de esla naciente y 

ú til institución, que honra 
tanto á  Barcelona como á 
1® ilustrados señores que 
concibieron el pensamien­
to.

Damos nnestro sincero 
parabién tanto á 1® socios 
como á  los señores que 
componen la Jun la  Direc­
tiva del Conservatorio lí­
rico dram ático literario 
barcelonés.

Dicen que  en Génova se ha recibido una caja 
d e  pelucas co® ignada á  los hereder®  de Cristó­
bal Colon; dentro d e  ella  se ha encontrado un 
targeton que  dice : F o n ®  barceloneses a l ilustre 
genovés: pero lo que  m ®  ba aumentado su  cu­
riosidad h a  sido la  m arca de dicha caja y  es 
como signe : P

P P  P  
P  
P 
P

Estas r i e l e e n  forma de cruz, como 1® cla- 
V® del Judio  erran te , ha sido objeto de m ucb®  
cálculos dando por r® uIlado la  siguiente solución. 

Pelucas 
P ara  
P a g a r ;
Pobre
Peluquero ,
Pocas
Peinarás.

Esperam os que  el nuevo A yuntam iento con­
tinuará favoreciéndonos con su  suscripción ; m ®  
a u n , d® earíam os recomend®e eficazmente las 
delicias de E l  C afé  : n® otr®  recom endarem ®  
el café de las Delicias.

Ya ven nu® lr®  lector®  como procuram ®  qne 
E l Café esté á  la a ltu ra  de 1® raejeres periódi- 
c®  de ® la capilal. La revista de M adrid que 
publicam ®  el domingo y  la de Paris que  pub li- 
carem ®  luego, nos ponen a ln ivel de nuestro ap re ­
ciable cólega el D iario de Barcelona ; no se ® -  
cap a rá  una mosca en n inguna parte  sin que  n®  
lo participen uo® tr®  celos® corr®ponsal®.

Propi® , ca rr® , diligencias, corre® , telégra- 
f® , lodo en fin, lo pondrem® en juego  p ara  ade­
lantar las DOlici® á  nu® lr®  co® lant®  favore­
cedores.

Y á propósito de telégrafo, recomendam® efi­
cazmente la chispa de B e n m m in .

C orre  válida la  voz de que vari®  coristas y 
m úric®  que tomaron parle  en la  serenata dada 
á  S S . MM. y  anteriorm ente a l M arqués de 1® 
Castiliej® , am basdispu® tas por el Excm o. A yun- 
lam ieulo, tra tan  de dar á  ® le otra serénala para 
ver si por tal medio pueden cobrar 1® dos p ri­
m eras. Aprobam®  ® le pensamiento lirico -m e- 
lálíco,

Pasa una cosa, ydecim ®  mal, no ¡:«sa, porque 
cada d ia  va estcndiéndose mas, por cierto casi 
®canda[®3 y que  y a  nos ha sucedido vari®  
vec® .

E l sábado último n®  presentamos á la  hora de 
costumbre (sobre las 10  •/») é una distinguida 
casa de comercio de esla Capilal á  cobrar el im­
porte d ec ie rl®  cuentas, pero se nos contestó que 
ia hora de caja era  de 3 á 6 , como si fuese música 
para  habers® lenidos y compases de espera ! Vol- 
vem ®  á dicha hora, y  por lodo pago n®  encajan 
uu  talón sin reg istrar—  ¡ Bonito documento para 
com prar cualqu ier c ® a .— A dviertan Vs. que  al
d ia  siguiente era  dom ingo. —  ¡V iv ae l.
comercio, fuente de la  riqueza y del papel I

P ara  complacer á  nuestros lectores, copiam® 
á continuación un parrafilo de la correspondencia 
de Olot i® erta  en el diario de Barcelona del 6 , 
edición de la  farde, desagradable por todos con- 
cept® .

« Suspendido en su  propia faja de s e d a . . .»

En la plaza de S . Jaim o.
—  ¿ Q ue se dice de nuevo ?
—  Q ue hay  m ucha gente desbandada y  que 

está trinando.
En el café de I®  Delicias.
—  Servidor de V . S.
—  Felic® .
Ya no des®peram os de ser algo con e l tiem­

po, pues y a  ® lam ®  en cam ino, esto ® , somos 
' cafeteros.

Se d ice, ignoram os con que fundam ento, que 
I® moz® del cafó de las D elíei®  usarán ® te 
invierno u n  Irage análogo al de 1® municipales; 
o tr®  añaden que  ® t®  úllim ®  suplirán á  1® p ri­
m er®  ; DO lo creem ® , aunque sino ® tani®  mal 
informados, en  una  casa de la  Barcelonela se 
han visto m unicipal®  ocupad®  en pesar piezas 
de lona y  ja rc ia . H abra sido por aqnello  de que 
la  oci®idad ®  m adre del vicio: siendo ® í seria 
del caso que  á  mas del sable llevasen una escoba 
para  lim piar 1® cali®  eo 1® hor®  desocupadas; 
la ciudad estaría como una taza de p ia la , y  el 
vecindario tendria r® ullad®  m ®  palpabi®  de la 
utilidad del citado cuerpo.

H em ®  asistido á la  lectora dcl opúsculo que 
en breve va á  publicar Don Fernando de Antón, 
titulado Cataluña ante el libre-cambio.

P o r su  solo Ululo debe com prenderse la  im ­
portancia de la ob ra .

A poyad®  en I® principi®  fiI®óficos en la es­
tadística y  en la  historia, el au tor cóm batela uto­
p ia  del d ^ o r  pasar, dejar hacer.

Considerando la  protección arancelaria como 
un justo  medió, como un electicísmo racional, le ­
van ta  su  voz elocuente y  destruye 1® a rg u m en - 
I®  de I® físiócrat®  B lanqui, Rossí y  B ® lia t..

£1 S r. Antón ba procurado hacer am ena la 
lectura de su  notable opúsculo revistiendo sus ra -  
ciocini® con las galas de la  po® ía.

N ®  reserram ®  para cuando se verifique !a pu­
blicación ® tendem ®  en el análisis de un®  p rín -  
cípi®  que  son el escudo de la  ind® tria  nacional.

Sabemos qu e  el baile de máscaras que  se p ro­
yectaba d a r en el Liceo para  obsequiar á SS. MM. 
tendrá lu g a r en breve. Nos alegram ® .

Coa objeto de com pletar I®  Irabaj®  de la esla- 
dislica pasó un gobernador una circu lar á  lod® 
los pueblos de la  provincia de su mando, pidien­
do una nota exacta de todas las caballerías que 
hubiese en  ell® .

Un alcalde ofició dcl siguiente modo :
» En este pueblo hay  cinco b u rr® , pero desde 

que  Y- E . se fué de aq u i la última vez que es­
tuvo, no han quedado mas que  cuatro.

3 K »  J e  c a í

E l célebre pínlor Gil, 
que  tanto luce en orej® ,
® (á piolando 1® cej® 
p a ra  el cuerpo Con-cejil,

E n lre  el sin fin de pei'sonas 
se  presentó candidato 
un lal D. Pablo Coron®
OaniNABio, sin mas dalo.
— J® u s! cuanto píllaslron, 
gritó  a l punto su  co n tra rio ; 
por DO ponerle ... ladrón, 
ie  dicen que  ®  ordinario!

— M adre, g ritaba Tomasa, 
ban  elejido á papá.
— G racias á d i®  qne tendrá 
un quinto piso m i casa I

A casa de Molinc 
fu® e u n  quidaui que ahora manda 
y  dijo, pínteme usté 
llevando en torno la banda.
— Señor, usled ® tá loco, 
el retratista observó: 
sí es banda que no cobró 
tocará m uy mal y  poco!

Un lapa-bocas pedia, 
trém ulo el labio P ® c u a l;
— Ten, ahí le tien es: G a rd a  
díjole a l ver que venia 
por la oli'a acera e l Fiscal.

M. LL orens.

C O B R E O  D E  E L  C A T É .

D. R . D .— it f e d ín a  d c l C a m p o .— R e c ib id a  la  l i ­
b ran za  5 re n o v a d a  la  su sc ric io o .

D T . P .  y R .— A lfa q u e s  — Id em  íd em .
D . F. D .— S ío n d o ñ e d o .— Idem  íd em .
D . M. B . y  R .— L é r id a .— Id em , id e in .

D  M. P .  E . — T a l la d o l id  — Id e m  íd em .
S re a .  E .  H .— P a / r n c i a .  Id e m  Ídem .
D- G . 0 . - ~ B a d a l o n a .— Id em  íd em .
D. A . O .— A r a n d o  d e  ü u e r o . — Id e m  id em .
D . M. B .— T a ra a c o n .— Id e m  íd e m .
D , R . Z .— M a d r id .— Id em  id em .
D , M. F .— A y e r ie .— Id em  idem .
D. R .  B .— P a m p lo n a .— Id e m  id em .
D . M. O .— / b i s a . — Id em  id em .

P o r todo lo no frm ado

A .  F e r r e r  F e r n a n d e z  & .  j  E .

IvenEN TA  DE D. M A N U E L SAURl c a l l e  a k c b a  
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